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			Prólogo

			¡Que giros da la vida! Eran los años 80, una época que marcó nuestra vida de una manera inusitada. Una nueva generación de líderes se estaba levantando en todos los rincones del país y entre estos alegres, convencidos y comprometidos jóvenes un grupo que se destacaba de entre los demás: los universitarios del eje cafetero, que tenían el sello de su líder, una chica que se distinguía por sus calidades humanas, su inteligencia y liderazgo.

			Tres décadas después, nuestros caminos se cruzan de nuevo. Cuando fui asignado a la ciudad de Pereira por razones de trabajo, lo primero que hice fue preguntar por Adriana Rivera, quería saber de ella; sorpresivamente, fui impactado. De una parte, me enteré de que ella había continuado con su vida profesional como economista, desempeñando importantes cargos en el sector público, privado y financiero, llegando a ser una líder destacada en el gremio empresarial. Por supuesto, conociendo de sus capacidades y habilidades, esto no me sorprendió.

			Lo que no me esperaba fue conocer que había sufrido un tumor cerebral y que se hallaba en una condición de discapacidad. Fue un desconcierto total para entender y aceptar que una persona de semejante calidades humanas, capacidades profesionales, con un futuro tan promisorio, alguien que ha dedicado su vida a ser un agente de cambio para la sociedad, que solo piensa en el bien común, ¿cómo puede estar pasando por semejante situación?

			Fue doloroso y desconcertante sin todavía conocer en detalle todas las situaciones por las que había tenido que pasar esta ejemplar y admirable mujer quien, muy a pesar de su situación, nunca abandonó su fe en Dios, su responsabilidad como madre y sus compromisos en otras esferas sociales. Lo que si podía prever es que nada de esto sucede por casualidad, sino que encierra un propósito superior, un testimonio ejemplarizante que sirva de aliento y guía a muchas personas para tener victoria en sus propias luchas.

			La vida nos volvió a juntar. Por iniciativa de Adriana, y con el respaldo de sus líderes espirituales, quienes propiciaron nuestro encuentro, comenzamos a desarrollar estudios personalizados de formación. Eran horas y horas que pasamos estudiando diferentes tópicos; espacios en los cuales me sentía muy honrado, ya que ella hacía grandes esfuerzos y sacrificios en medio de sus terapias para darle prioridad a nuestros tiempos de estudio. Cito esta experiencia porque permitió, además de fortalecer nuestros lazos de amistad, ver que era un aporte a su sanidad desde la terapia espiritual y la génesis para lo que ahora es una realidad, apoyarla en este sueño, en la creación de su obra, como un proyecto testimonial para la vida.

			Es entonces cuando Adriana empieza a cumplir una promesa a Dios: que el día que ella pudiera testificar con libertad su restauración personal y tuviese avances significativos de su salud lo haría a través de un libro. Y ese momento había llegado. Contra todo pronóstico, con los diagnósticos más desalentadores y desesperanzadores, esta mujer literalmente se ha levantado de su postración y ha retomado su vida, sus roles, su liderazgo, sus estudios y su labor profesional. De ninguna manera ha sido fácil, pero con sus convicciones espirituales, su elevada disciplina personal y un grupo maravilloso de personas que la han acompañado lo ha logrado.

			En este libro, que representa un proceso transformador y sanador, la autora nos ilustra sobre cinco valores que han contribuido de manera directa a su superación: conservar una actitud proactiva y resiliente ante la adversidad; el fortalecimiento de la autoestima y la confianza personal; desarrollar desde la perspectiva espiritual la capacidad de perdonar y gozar de paz interior; la vocación de servir como el camino ineludible hacia la perfección humana; y la gratitud como el más sublime reconocimiento a quienes brindan su ayuda oportuna en momentos de necesidad.

			Prueba de vida es un ejemplo de fe, amor y de resiliencia. De fe porque es el testimonio de la autora para verificar y validar sus convicciones espirituales, aquellos principios rectores de vida, que enseñó a otros, le correspondía ejercitarlos en este momento más crucial. De amor porque es la experiencia de una mujer que sembró en muchas personas amor y contó con el respaldo de familiares y amigos, y aun desconocidos cuando más lo necesitó. Y de resiliencia porque pocas personas están dispuestas a luchar de la manera en que la autora lo ha hecho para demostrar que los milagros sí son posibles, pero demandan de nuestra vida los más grandes esfuerzos y el más decidido compromiso. Y en este aspecto, la autora nos da las mejores lecciones de tolerancia al dolor, a la frustración, a la incertidumbre. ¿Cómo lo consiguió? Refugiándose por completo en Dios, su Señor y Salvador.

			¿Los milagros son posibles? Creo en ello firmemente y el testimonio de Adriana es un ejemplo fehaciente; pero es justo resaltar tres aspectos que considero admirable en este caso en particular: la decisión firme de una mujer en poner todo su empeño y en buscar todas las formas posibles, teniendo como punto de partida su fe para estar sana; el ambiente de amor y de apoyo del cual ha estado rodeada, de parte de su familia y amigos; y la labor excepcional de un amplio grupo interdisciplinario, conformado por médicos, especialistas, enfermeras, terapeutas, que desde su profesión, vocación y oficio hicieron sus mejores y mayores aportes, con un compromiso ejemplar y unánime para lograr la sanidad de esta mujer virtuosa.

			Esa es la confianza que reposa en el corazón de una persona que ha entregado de manera deliberada su vida a manos de Dios, que Él siempre estará al control y nada sucede, que no haga parte de un plan perfecto y soberano. Si una vasija se rompe en manos del alfarero mientras este la moldea, ¿acaso no puede hacerse una vasija nueva y mejor?

			Como cita Adriana: «Él me salvó» y «Él es mi esperanza», refiriéndose a que todo este tiempo Dios ha sido su sostén, cumpliendo en ella lo que desde el comienzo de este proceso ella guardó en su corazón: «No moriré, sino que viviré y contaré las obras del Señor». Este libro es un testimonio elocuente de lo que Dios ha hecho, está haciendo y hará en la vida de Adriana. El proceso continúa y cosas grandes vienen para ella.

			Alexander Dorado Albán
Escritor y consejero corporativo

		

	
		
			Carta a los lectores

			«No moriré, sino que viviré, 
y contaré las obras del Señor». 
(LBLA®) (Salmos 118:17)

			Hay algunas cosas en la vida que no las has pensado hacer y si las haces es porque un cambio grande ha sucedido contigo. Nunca tuve la idea de escribir un libro y, en caso de que esa idea se hubiera dado en el pasado, con toda seguridad no lo habría escrito sobre mí; habría abordado algunos de los temas que considero fundamentales en el desarrollo de empresas, la dirección de organizaciones, la gerencia de proyectos que, en últimas, es lo que representa mi trabajo. Pero un libro sobre mí, de ninguna manera.

			Sin embargo, la vida está llena de sorpresas y no debe parecer extraño que en muchos casos hagamos lo insospechable, como dice un texto de las escrituras (las cuales estaré citando a lo largo de este libro como fuente primaria de mi inspiración).

			«Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman». (1 Corintios 2:9)

			Y heme aquí, dispuesta a contarles lo que ha sido mi vida en los últimos años, no con un propósito autobiográfico, ni mucho menos el diario de mi vida, sino en virtud de una promesa que hice alguna vez, y no se la hice a cualquiera, sino precisamente a quien considero el ser más maravilloso del universo, a quien le debo todo lo que soy, lo que tengo y lo que hago, el Dios de mi vida, en quien he creído y quien me permite vivir cada segundo de mi existir.

			Debo reconocer que esta idea obedece a un compromiso con Dios y con la vida; asimismo, a la insistencia de mi familia y muchas personas cercanas a mí, de quienes recibo su amor y amistad; las cuales han conocido de alguna manera la experiencia por la que he pasado, y estas personas me han motivado a que cuente lo que ha significado un proceso de aprendizaje, que no termina y sigue formando mi vida y carácter.

			Han transcurrido más de nueve años y ha llegado el momento de hacerlo, ante todo por una razón fundamental: siempre tuve la idea, que escribiría cuando en mi corazón experimentara salud y libertad para hacerlo, y que en mi cuerpo fuera observable una evolución notoria de aquella situación inicial, cuando pensé que todo había terminado para mí, ya que el diagnóstico para nada era alentador.

			Han sido tiempos en los que he aprendido qué significa la dimensión de la resiliencia espiritual porque han sido incontables momentos en los cuales humanamente no me quedaba ni el más mínimo aliento, fuerza o vigor para continuar, pero, todas esas veces, mi hermoso Dios Padre me recogió con sus manos amorosas, me reconfortó, tuvo de mí misericordia y me dio esperanza y fuerzas para no desfallecer, sino para seguir adelante vislumbrando un futuro maravilloso, en el cual Él cumpliría su propósito en mi vida y yo tendría la absoluta certeza de que todo esto por lo que he pasado y lo que tengo por vivir tendría sentido y habría valido la pena.

			Comienzo relatándoles el momento más doloroso, traumático e inesperado de mi vida. He querido describir algunos de estos hechos, que me dejaron profundas y significativas enseñanzas, las cuales pude afrontar a pesar de estar pasando por situaciones muy complejas en cada área de mi ser; que de ninguna manera lo hubiera logrado, y en esto quiero ser insistente, si no hubiera contado con esa ayuda sobrenatural que me ha sostenido todo este tiempo.

			Con humildad puedo reconocer que gozo del respeto y la admiración de muchas personas que han sido testigos de este proceso por el que he pasado, pero este libro testimonial no busca mi exaltación ni quiero que centren su atención en mí porque, si lo hacen, van a descubrir que soy una persona frágil, débil, y que me he equivocado muchas veces; quiero que centren su atención en aquel por quien sigo con vida; mi Padre, quien se ha ocupado de contradecir los más determinantes veredictos médicos que no ofrecían ninguna posibilidad o esperanza de tener una vida normal, útil y productiva.

			Confío en que, así como ha sucedido conmigo, este testimonio de vida sirva para que muchas personas conozcan a aquel maravilloso Padre amoroso, capaz de actuar a través de los hilos invisibles de su amor incondicional en nuestra vida, quien transforma el dolor en risa, la tristeza en alegría y la desesperanza en esperanza, quien traza sendas donde pensamos que no las hay, quien cierra puertas que nadie puede abrir y abre puertas que nadie puede cerrar, ya que Él obra de una manera que no podemos entender.

			Espero que en cada capítulo el lector pueda darse cuenta de que somos personas falibles, que lloramos, nos derrumbamos, porque inevitablemente estamos expuestos a la aflicción y al sufrimiento; solo que Dios nos ha dotado de una capacidad extraordinaria para sortear las dificultades, las creencias limitantes, aflorar lo más grandioso que hay en cada uno de nosotros, pero desea que desarrollemos competencias trascendentes para direccionar y encauzar nuevos propósitos y acciones, readaptándonos a una nueva realidad con determinación, gozo, gratitud, descubriendo en el servicio la mejor terapia para superar todo lo que agobia nuestro ser interior.

			De igual manera, al final de cada capítulo invito al lector a que haga una reflexión e interiorización sobre lo que he planteado y un breve ejercicio de aplicación con acciones por seguir de tal manera que sirva como una enseñanza o guía en su proceso de crecimiento personal; lo cual considero una valiosa contribución.

			La vida es un continuo aprendizaje y cada día tenemos la oportunidad de crecer y de evolucionar como seres humanos. Doy gracias por todas las cosas que he vivido, porque sé que «… a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados». (Romanos 8:28)

			Me honras al leer este libro y confío en que todas aquellas páginas aquí consignadas sean un aporte a tu vida para que desarrolles un espíritu resiliente con la ayuda de Dios.

			Adriana Rivera Arboleda.

		

	
		
			Un suceso inesperado

			«Porque toda carne es como hierba, y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra del Señor
 permanece para siempre».
(1 Pedro 1:24-25)

			Sufrir un fuerte dolor de cabeza podría verse como algo normal para una persona que debe asumir importantes responsabilidades y está expuesta a fuertes impactos de estrés. Y así pensé que era algo habitual, nada de qué preocuparse. Para entonces, me desempeñaba como directora gremial en la ciudad y este percance de salud no era un reto mayor a los que estaba acostumbrada a sobrellevar. El problema es que ese fuerte dolor se intensificó más y más; y se convirtió en algo periódico, recurrente, insoportable. No lo pensé ni postergué más. Visité al especialista esperando que me formulara algo de rutina y, después de practicarme un tratamiento médico y un examen especializado, debo enfrentarme a una noticia aterradora:

			«Tienes un gran tumor en la zona bulbomedular de tu cerebro».

			Quedas en shock. Lo primero que uno piensa es: ¿qué tan delicado puede ser? Supongo que debe ser tratable. En ese momento se acude a las positivas y esperanzadoras expectativas sobre un asunto del que ignoramos su gravedad. Pero ¿es tratable? ¿No es tan grave? ¿Se puede intervenir? A fin de cuentas, la ciencia ha evolucionado; hoy en día todo tiene solución.

			Lo que no imaginas es el parte médico, quien te habla en unos términos que desconoces ni entiendes. Puede que no conozcas mucho de medicina, pero basta que te digan «gran tumor maligno en el cerebro y en la médula» para que el mundo se te caiga encima. No había terminado de procesar el impacto mientras me enteraba de que un panel de expertos médicos discutirían entre sí qué procedimiento adelantar. Presentía que venían momentos muy difíciles para mi vida y para mi familia.

			Unos días antes de recibir esta noticia, de alguna manera el cuerpo te advierte de que algo está por suceder. El dolor es un aviso que te pone en alerta, que te informa de que algo en tu interior necesita atención urgente. Estaba tan ocupada en mi trabajo, en mis asuntos, que nunca imaginé lo que estaba pasando con mi salud. Pero sabía que algo no marchaba bien porque estaba sensible, irritable, me ofuscaba por situaciones triviales… Hoy entiendo que mi sistema nervioso lo tenía al límite. En otros momentos me quebraba, lloraba desconsoladamente; en definitiva, algo estaba pasando conmigo y no sabía qué era, me sentía colapsada, descompensada.

			Estaba atravesando un momento de mucha angustia y desesperación personal y no busqué ayuda; actitud equivocada que hoy lamento profundamente. Tampoco imaginé que tenía un problema grave de salud que debía atender de manera inmediata y prioritaria. En esas condiciones de una zozobra indescriptible acudí al neurólogo, quien me comunicó que debía tomar de manera urgente una incapacidad y me ordenó un tratamiento para disminuir el dolor y tener descanso absoluto. Salí de su consultorio desconcertada, confundida; me sentía tan abatida que me senté en una silla en la sala de espera e irrumpí en un llanto incontenible.

			Llamé al vicepresidente del gremio para comunicarle la noticia puesto que desde ese día no iría a trabajar. En instantes, llegó al lugar donde estaba para tranquilizarme y ofrecerme todo su apoyo y el de mis colaboradores. Salí hacia mi casa y le comuniqué a mi familia lo que estaba sucediendo, debía incapacitarme de inmediato. Durante esos días de incapacidad, cumplí con el tratamiento, dormí mucho, descansé, realmente lo necesitaba y sentí mucha tranquilidad. Mi madre no dejaba de orar por mí y me desconecté de todo lo que abrumaba mi vida en ese momento.

			Una vez estuvieron listas las autorizaciones, aproveché el tiempo de la incapacidad para practicarme la resonancia. Recuerdo que cuando salí del lugar donde me la practicaron le dije a las personas encargadas de entregar los resultados que si me lo podían gestionar lo más pronto posible y les expresé de manera jocosa que, en realidad, lo que necesitaba era un spa en el Mediterráneo. El sábado 2 de marzo de 2013 me llamaron para que recogiera los resultados.

			En ese preciso instante estaba participando en una reunión de la iglesia a la cual pertenezco. Quien compartió el mensaje en esa ocasión, citó:

			«A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia». (Deuteronomio 30:19)

			No puedo olvidar ese momento, me veo allí en ese lugar, puesta de rodillas, pidiéndole a Dios con todas mi fuerzas y corazón que se acordara de mí, que yo elegía la vida; que yo lo escogía a Él independiente de lo que me pudiera acontecer, le pedía que fuera mi guía y sustento. Sin saber todavía el resultado de la resonancia ni imaginar lo que estaba por suceder en mi vida, me estaba preparando espiritualmente para la noticia que estaba por recibir.

			Una vez terminó la reunión, mi hijo se ofreció llevarme para reclamar los resultados; lo extraño es que, cuando me preguntaba por la dirección hacia donde debíamos dirigirnos, yo no era capaz de explicarle, no podía guiarlo, me sentía perdida y desubicada; así que lo hizo mi madre, quien nos acompañaba, al igual que mi hija.

			Cuando llegamos a casa, no quise llamar al doctor; sin embargo, la curiosidad me embargaba; por tanto, decidí consultar en internet, ¡tremendo error! Puesto que quedé muy asustada a pesar de no entender mucho. Así que disimulé mi angustia para no preocupar a mi familia y me acosté.

			A las 3:00 a. m. me desperté con un fuerte dolor de cabeza, solo que esta vez no sentía mis piernas y no me podía mover; mi hijo, asustado, me propuso llevarme a urgencias, a lo cual le dije que no. Me trajo una bolsa de hielo y la colocó en la parte trasera del cerebro, con la fortuna de que al poco tiempo recuperé mi movilidad, aunque yo intuía que mi situación era muy grave.

			El 3 de marzo de 2013, a las seis de la mañana aproximadamente, Luisa, mi sobrina, quien se estaba quedando en casa, me hizo el favor de llamar al doctor y leerle los resultados. Sus instrucciones fueron que debía preparar mi maleta y desplazarme a la clínica y que allí nos encontraríamos.

			Al llegar a la clínica, el especialista analizó las placas; recuerdo que se tocaba la cabeza una y otra vez y con mucha empatía me comunicó una noticia que en principio no entendí, pues yo no alcanzaba a procesar lo que me estaba diciendo. Lo cierto es que comprendí que tenía un tumor muy grande y muy mal ubicado, que debían internarme de inmediato, practicarme una serie de exámenes y esperar la decisión del procedimiento por seguir una vez se reuniera con un grupo de expertos.

			Durante los casi quince días que estuve internada en la clínica antes del procedimiento estuve apoyada en el pasaje en que se relata:

			«Y entrando él en la barca, sus discípulos le siguieron. Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas cubrían la barca; pero él dormía. Y vinieron sus discípulos y le despertaron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos! Él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo grande bonanza. Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué hombre es este, que aun los vientos y el mar le obedecen?». (Mateo 8:23-27)

			Al comprender la lección que Dios me daba, tomé la decisión (figurativamente) de dormir con Jesús al lado de la barca y dejar que otros se ocuparan por tan compleja e inexplicable situación. Decidí que el miedo a la tempestad no iba a debilitar mi fe.

			El día que me internaron, mis hermanos y yo íbamos a celebrarle el cumpleaños a mi madre, justo el 7 de marzo cumpliría 69 años. Nunca imaginamos que dicha celebración se convertiría en un hecho inesperado y desconcertante en mi vida y la de ellos. Nuestra familia, quien ha estado muy unida (tal vez la muerte de nuestro padre, siendo muy niños, hizo que siempre nos apoyáramos mutuamente), se desplazó a la clínica aún sin entender muchos aspectos de mi diagnóstico, pero decidida a rodearme y darme valor.

			Ya en habitación, y con instrucciones médicas de que no podía quedarme sola, empiezo a meditar sobre todo lo acontecido y no salía de mi asombro, pues me estaba confrontando a lo que tantas veces había enseñado, pero que hasta ahora empezaba a comprender. La vida es como la hierba y la flor, en un minuto apreciamos su esplendor y en el siguiente instante ya no existe, no hay rastro. Mi vida podía acabar en cualquier momento, tan pasajera como una neblina que vemos y repentinamente desaparece, ¡como si nunca hubiera estado ahí! Mi padre me decía que los seres humanos sabemos la fecha de nacimiento y, sin embargo, no conocemos el momento de nuestra muerte; palabras sabias que recordaba de mis conversaciones de niña con él.

			«El hombre, como la hierba son sus días; florece como la flor del campo, que pasó el viento por ella, y pereció, y su lugar no la conocerá más». (Salmos 103:15-16)

			Decidieron intervenirme, la operación era inaplazable; si no la hacían, con seguridad iba a morir. De igual modo, las expectativas de sobrevivencia eran pocas y nadie se atrevió a establecer cuáles serían las secuelas de la delicada intervención; solo en esos momentos pude entender cuán frágiles y transitorios somos. Decidí entonces aferrarme más que nunca a mi Creador. Mis diálogos con Él se intensificaron y entre las muchas conversaciones que tuvimos le dije con toda la fuerza de mi corazón que yo estaba preparada para morir, pero no para quedar en estado vegetativo, lo cual era una posibilidad real.

			Igualmente, pensaba que las personas se preparan continuamente para cumplir sus planes, metas y proyectos, pero muy pocas veces para una eternidad. Y aunque para muchos es algo inexplicable, yo tenía la certeza del Dios en el cual había creído y al cual había aceptado como Señor y Salvador cuando tenía diecinueve años. Así que decidí llamar a dos amigos muy cercanos con quienes había tenido un conflicto y de los que me había distanciado totalmente para pedirles perdón. En efecto, cuando llegaron, nos abrazamos, nos reconciliamos y sentí un descanso indescriptible.

			Al día siguiente, le dije a mi hermana: «Claudia, anoche le expresé a Dios que no tenía miedo a morirme porque yo sabía en quién había creído y a dónde iría —a disfrutar de su presencia—; si esa es su voluntad, yo la acepto, así que te entrego a mis hijos para que te hagas cargo y los acompañes en todas las etapas de su vida». También le dije que le había pedido a Dios que no permitiera que quedara en una condición patológica muy grave, como un coma profundo, un estado vegetativo, quedar cuadripléjica o con algún síndrome neurológico (donde la persona mantiene la conciencia, pero sufre una parálisis total, salvo el movimiento de sus ojos, convirtiéndose en la única posibilidad de comunicarse con las demás personas), lo cual era una probabilidad.
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